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Que no te toque vivir tiempos interesantes. El antiquísimo proverbio chino nos viene como anillo 
al dedo para contextualizar estas palabras de presentación de la memoria del curso académico 
2020-2021, cuando nadie podría poner en duda que vivimos en verdad tiempos interesantes. 
O dicho de otra manera, en el curso 2020-2021 aprendimos a vivir de un modo diferente al 
que habíamos vivido hasta entonces. Este microcosmos que es el Isabel de España no fue una 
isla en el cambio civilizacional que el planeta experimentó entre los años 2020 y 2021. Nuestra 
economía cambió, cambió nuestra manera de relacionarnos con los demás, cambiaron nuestras 
prioridades, nuestra concepción de la vida, del espacio y del tiempo. Cambió absolutamente 
todo. Y el Isabel de España cambió, ya lo creo que cambió. Pero hubo algo que no se vio afectado, 
el latido de inspiración que dio lugar al surgimiento del modelo de convivencia universitaria que 
son los colegios mayores: jóvenes de diferentes mundos, extracciones, proyectos de vida que 
deciden vivir y aprender juntos. Nuestro colegio se vio obligado a adaptarse al cambio tectónico 
impuesto por la emergencia de la Covid-19 pero sin perder su esencia y su razón de ser: somos 
una institución universitaria en la que han de vivir y convivir y aprender unos de otros nuestros 
estudiantes universitarios. Echando la vista atrás, pasados y metabolizados tantos momentos de 
crisis y de zozobra que algún día pormenorizaremos, podemos afirmar que nuestra casa siguió 
siendo un colegio mayor, igual en lo esencial a lo que siempre ha sido. 

El modo más elocuente de dar cuenta de nuestra adaptación a la crisis y nuestra supervivencia es 
repasar esta memoria de actividades que ahora nos corresponde presentar. El Colegio no solo no 
cerró ni interrumpió su actividad en ningún momento del curso; a pesar de todas las limitaciones, 
las restricciones y la inevitable preocupación, gracias a las medidas preventivas implantadas por 
todos los colegios mayores de España y a la colaboración entusiasta y a la creatividad de nuestros 
colegiales conseguimos sacar adelante un programa de actividades y una convivencia colegial 
que no desmerece en absoluto la de cursos anteriores. Nuestros colegiales, saturados de clases on 
line en sus grados universitarios, pudieron asistir a conferencias y mesas redondas presenciales, 
continuaron haciendo deporte, hicieron y contemplaron teatro, asistieron a conciertos musicales 
de sus propios compañeros. El Aula Social intensificó su actividad y recaudó dinero para la Gran 
Recogida de Alimentos y para nuestros proyectos solidarios en el Atlas Marroquí y Costa Rica. 
En el curso pasado vimos nacer un ilusionante proyecto: Radio Reina, la primera radio del Isabel 
de España. Nuestro colegio acogió los dos únicos torneos de debate presenciales del universo 
de debate universitario español. Fuimos capaces incluso de cumplir con nuestra cita anual con la 
entrega de las becas colegiales que sellan el compromiso de una promoción de colegiales con 
el Isabel de España; y además pudimos hacer entrega en el mismo acto en nuestro maravilloso 
jardín de las becas colegiales de la promoción anterior, que vio truncada su trayectoria en el 
colegio al final del curso 2019-2020. 

En 2020-2021 no cabe duda de que vivimos tiempos absolutamente interesantes que siempre 
recordaremos, pues en ellos aprendimos a vivir de otra manera y a contemplar la vida y a actuar en 
ella de un modo diferente. ¡Qué privilegio haber vivido esto en compañía de nuestros colegiales 
en el Isabel de España!

Nicanor Gómez Villegas
Director del CMU Isabel de España

P R E S E N T A C I Ó NÍ N D I C E
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ACTO DE 
IMPOSICIÓN DE BECAS
Saludos al Director, Subdirectora, Jefe de estudios y a todos vosotros colegiales, especialmente quiero 
dirigirme a todos los colegiales a los que les hemos impuesto la beca colegial. 

Hemos visto a lo largo de estos dos cursos tan difíciles que el Isabel de España ha sobrevivido al Covid-19, 
diría más, ha triunfado sobre él. 

Es cierto que en marzo de 2020 todos tuvisteis que abandonar el colegio, pero aun así la Memoria de 
ese curso es más que notable. Estoy muy agradecida a los decanos de este curso que han tenido la feliz 
iniciativa de que se os impusiera la beca a los colegiales del curso 2019-2020.

Ya en este curso, nada más comenzar, os encontrasteis todos con el covid, una experiencia difícil para 
vosotros, confinados en vuestras habitaciones, y para todas las personas que os cuidan desde Dirección 
hasta el último de los empleados. 

Esto no fue obstáculo para que a partir del desconfinamiento, el Colegio cogiera una velocidad de 
crucero. Estoy sorprendida y admirada de la cantidad de actividades que habéis realizado. 

Las distintas conferencias sobre política, economía, psicología, cultura financiera, semana de la mujer, 
las distintas aulas, social, música, arte, ciencia, teatro, al que este año lamentablemente no he podido 
asistir, y por último quisiera felicitar especialmente a la Sociedad de Debate que cada curso aúna el 
buen hacer de los antiguos colegiales y el gran interés de los nuevos por participar. La Sociedad cuenta 
ya con un bagaje. Me figuro lo difícil que ha sido para todos vosotros la distancia social impuesta en el 
comedor, en vuestras reuniones, en las conferencias por zoom, pero que no ha mermado el interés de 
todos vosotros en seguir la dinámica cultural y social del Colegio. 

Quizás para nosotros esta pandemia que nos ha asolado a nosotros y al mundo, os ha mordido como 
algo terrible y desconocido, pero para nosotros los mayores nos ha parecido, creo, más terrible porque 
en nuestro recuerdo no existía un momento internacional y mundial semejante. 

La pérdida en vidas humanas, la catástrofe económica y social que ha provocado, y al mismo que nos 
ha mostrado nuestra debilidad, también nos ha mostrado lo mejor de nosotros mismos, la abnegación, 
profesionalidad y entrega de tantos médicos, enfermeras, auxiliares, transportistas, trabajadores de 
tantas profesiones que han permitido que la vida siguiera. Los científicos que han trabajado para dar a luz 
vacunas salvavidas y tantos y tantas organizaciones solidarias que han intentado paliar las desgracias del 
hambre y de la precariedad, periodistas que nos han mantenido informados y tantos y tantos servicios 
que investidos por el esfuerzo y compromiso de los que los mantienen, teléfonos, redes, periódicos, 
televisiones… lo han logrado. 

Os recuerdo todo esto para que, como espero que sepáis, los hombres y las mujeres somos y debemos 
ser capaces con nuestros distintos conocimientos y deberes de ponerlos al servicio de los hombres. 

Para terminar, no olvidéis nunca, queridos becarios, que el lema del Colegio hoy es más necesario que 
nunca: Non veni ministrari sed ministrare, no he venido a ser servido, sino a servir. 

María Luisa Muñoz de la Cruz 
Presidenta del Patronato del CMU Isabel de España
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Querida Marisa, queridas compañeras del equipo de dirección, queridos colegiales,

Hace ahora un año era muy difícil imaginar un momento como este. La Covid-19 obligó a muchos 
de quienes aquí están presentes a abandonar el colegio de improviso, la mayor parte del personal 
tuvo que entrar en un Erte y este jardín, estos pasillos, este colegio estaban vacíos, silenciosos, 
sin vuestra energía, sin vuestra alegría. Sin vuestro escándalo. Todo era incertidumbre y nos 
inquietaba qué sería del Colegio en el curso 2020-2021. Transcurridos casi nueve meses, tengo 
la enorme satisfacción de constatar que, a pesar de las restricciones y los momentos difíciles, que 
los ha habido, como de sobra sabéis, hemos podido concluir el curso y reunirnos hoy aquí para 
celebrarlo, porque hay mucho que celebrar. La Covid-19 lejos de herir de muerte a los colegios 
mayores, y a este colegio mayor en concreto, ha demostrado la vigencia y el valor de nuestro 
modelo de convivencia universitaria y miramos el futuro con esperanza.

Los ritos de paso son fundamentales en la vida humana. Además de haberse llevado tantas 
vidas de seres queridos por delante, de arrasar nuestra economía y el tejido social, esta crisis 
ha obligado a suspender muchos ritos que jalonan y dotan de significado nuestra vida. Una 
promoción de colegiales tuvo que abandonar el colegio sin despedirse ni de sus compañeros 
ni del Colegio y eso acrecentó su sensación de extrañamiento y la pérdida de referencias para 
ellos fundamentales durante este curso 2020-2021. Os doy las gracias por vuestra paciencia y por 
vuestro profundo amor por el colegio.  Es una alegría enorme volver a teneros aquí con nosotros.

Por tanto, hoy vamos a cerrar no una, sino dos etapas, la de quienes entraron en el colegio en el 
curso 2018-2019, la promoción de Mario, y la de quienes llegaron en 2017-2018, la promoción de 
Pablo, a quienes auguro un éxito arrollador en sus respectivos discursos a la comunidad colegial. 
Ambas promociones deseaban profundamente que llegara este momento, todos lo deseábamos. 
Por eso, hoy se cumple un sueño largamente esperado. 

Quiero daros las gracias a todos por vuestra fidelidad y amor al colegio. Por lo importante que 
es para vosotros esta casa. Por el compromiso que habéis demostrado con nuestro proyecto de 
convivencia universitaria y sus valores. 

Pero quiero también darle de corazón las gracias a todo el personal del Colegio. Sin ellos, sin su 
entrega, sin su compromiso con los valores del Colegio, no hubiera sido posible terminar este 
curso académico ni reunirnos hoy aquí. Pido un enorme aplauso para ellos.

Muchas gracias.

Nicanor Gómez Villegas
Director del CMU Isabel de España
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Becas Colegiales 2019-2020 
Promoción 2017-2018

 
Elena Alonso Miquel

Miguel Alonso Mozas
Luis Bayón Arroyo

Laura Blanco Coloma
Ana Blasco Levia

Óscar Bernardo Álvarez
Carlos Carrero Cámara

Enrique de Mota Sánchez
Beatriz del Pozo Martín

Laura Díaz Sáenz
Alejandro Díaz Sánchez
Pilar Fernández Gayol

Manuel Flórez Martínez
Marina Galindo Zamarro

Julia García Chillón
Eugenio Gómez Bozal
Lucía González García

Garazi Larrañaga Celaya
Carlos María Lizasoain Alustiza

Marta López Castro
Javier Marrero Gutiérrez
Marina Muñoz Campillos
Brenda Ortega Velasco

Pablo Ovejero Sanz
Blanca Perelló Fernández
Blanca Rodríguez Rubio

Ana Rojas Romero
Andrés Ruiz de Huidobro OropesaNuria Sánchez-Alarcos Fernández

Carmen Soriano Vázquez
Elena Suárez-Vence Viéitez

Lucía Utrera Guerrero
Dolores Aurora Varo O´Ferrall

Ana Crescentina Varo O´Ferrall
Carmen Vidal Vicente

 
 

Becas Colegiales 2020-2021 
Promoción 2018-2019

 
Lucía Arostegui Aguilar

Celia Barros Ruiz
Iker Bustos Lecumberri
Elena Del Junco Sampol
Paula Echevarría Cañas

Elena Galán Duarte
Mario García González

Jesús Ángel Iglesias Herreros
Esteban Joaquín Jiménez PárragaEva Elisabeth Linkimaite Lazauskas

Álvaro Lucena de Andrés
Paula Cecilia Medina-Montoya Elena

Fernando Mora González
Javier Morales Lasheras
Alonso Pascual Loren
Cecilia Pérez Sodupe

Judit Pons Torres
Sara Pons Torres

Miguel Ángel Ramiro Ortega
Inés Ramos González

Álvaro Redondo Arroyo
María Jesús Requena Delgado

Sara Sampedro Calavia
Ana Sanuy Garabatos

Inés Sillero Durán
María Souto Luis

 

Programa
 
 

Presentación del Acto
 
 

Palabras del Director del 
CMU Isabel de España, 

D. Nicanor Gómez Villegas
 
 

Palabras de Pablo Ovejero Sanz, representante de los colegiales
 
 

Imposición de las Becas del 
CMU Isabel de España del Curso 2019-2020, promoción 2017-2018

 
 

Palabras de Mario García González, representante de los colegiales
 
 

Imposición de las Becas del 
CMU Isabel de España del Curso 2020-2021, promoción 2018-2019

 
 

Palabras de la Presidenta del Patronato del CMU Isabel de España, Dª. María Luisa Muñoz de la Cruz
 

                         
Clausura del Acto

 
 

Gaudeamus Igitur

La Dirección y los 
Colegiales

del Colegio Mayor 
Universitario

Isabel de España
 

Tienen el honor de invitarles al

 Acto de Imposición de becas 

de los cursos 2019-2020 y 2020-2021, 

que se celebrará el viernes, 7 de mayo, 

a las 19:00 horas, bajo la presidencia de 

Dª María Luisa Muñoz de la Cruz, 

presidenta del Patronato 
del CMU Isabel de España.

Colegio Mayor Universitario Isabel de España

C/ Don Ramón Menéndez Pidal, 5
Ciudad Universitaria

28040 – Madrid
www.cmisabel.com

 

Gaudeamus Igitur
 
 

Gaudeamus igitur, 
Juvenes dum sumus. 

Gaudeamus igitur, 
Juvenes dum sumus. 

Post iucundam iuventutem, 

Post molestam senectutem, 
Nos habebit humus
Nos habebit humus.

 
Vivat Academia!

Vivant professores! 
Vivat Academia!

Vivant professores! 
Vivat membrum quodlibet, 
Vivant membra quaelibet, 

Semper sint in flore
Semper sint in flore.

 
Gaudeamus igitur, 

Juvenes dum sumus. 
Gaudeamus igitur, 

Juvenes dum sumus. 
Post iucundam iuventutem, 

Post molestam senectutem, 
Nos habebit humus
Nos habebit humus.
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Voy a contar una historia, es la historia de todos nosotros y el motivo por el que estamos hoy aquí. La historia 
comienza con un niño, un chico de apenas 17-18 años, que acaba de terminar selectividad, se siente mayor y se ve 
capaz de comerse el mundo. Esta historia comienza en septiembre, y tiene lugar en el escenario más increíble del 
mundo, El Isabel de España, nuestro hogar.
Al principio de la historia, nuestro protagonista cree saberlo todo, se ve maduro, pero está a punto de descubrir, 
que todo lo que conocía antes, todo lo que había vivido hasta entonces, no era nada comparado con lo que está a 
punto de vivir. En septiembre descubre que hay una familia entera deseando conocerle, y que le estaba esperando 
de hace tiempo. Esa familia es muy amplia, tiene tantos nombres, carreras, ciudades y pueblos que ni siquiera 
conoce -tranquilo Pablo, que ya todos sabemos poner Briviesca en el mapa- que le es imposible recordarlos todos. 
No sabe que pasa en este sitio, hay un hechizo, que hace que el tiempo vaya muy rápido, tan rápido que hace que 
las semanas pasen como días, tan rápido que las horas muertas en sofás hablando de cualquier locura se pasan sin 
darse cuenta (hasta que le suena el despertador claro), va tan rápido que, sin saber cómo, se encuentra en traje, en 
mitad de un debate, jugando a rugby sin tener ni idea (aunque merece la pena por el tercer tiempo) o abriéndose 
a cualquier persona en el after más aleatorio. Y entonces descubre que esa es la magia de este sitio, la libertad para 
ser el mismo, para descubrirse, para equivocarse, para arreglarlo y para equivocarse una vez más, pero sobre todo 
descubre, que en este lugar, puede hacer todas esas cosas mil veces, pero nunca va a hacerlas solo.
Y como el tiempo pasa tan rápido, sin advertirlo, llega el final de curso, recoge su cuarto, se toma ese último tercio 
del año que al final acaban siendo alguno más, se despide de sus amigos, promete verlos en verano. Y cuando 
vuelve a casa, el hechizo se desvanece, y el tiempo vuelve a transcurrir lento, ésta en su casa, en su hogar, pero, 
parece que le falta algo, que un pedacito de él se quedó en Madrid. Y por fin, llega septiembre, el momento de 
volver, baja nuestra queridísima cuesta de Menéndez Pidal cargado de maletas y de ilusiones por este nuevo curso, 
y lo que siente cuando por fin está enfrente de la puerta, es algo que solo puede entender alguien que regresa al 
Isa después de un tiempo.
 Ahora nuestro protagonista ya es de segundo, ya no vive en una esquina, Marisa ya se sabe su nombre y Florin con 
solo verle la cara ya sabe si necesita un café o una cerveza. Pero no todo es tan fácil, han llegado nuevos miembros 
a la familia y debe acogerlos, cuidarles y enseñarles lo que significa el colegio, que la oportunidad de vivir aquí es 
única y que no la desaprovechen. El chico ve el colegio diferente, cree que algo ha cambiado, pero no, el colegio 
no cambia, lo ha hecho él. Ahora es más maduro, más experimentado, pero la ilusión por ser parte del colegio no 
ha cambiado, ha crecido aún más. Descubre nuevos talentos o aficiones que desconocía, y lo más importante, se 
da cuenta de que personas en las que antes apenas se había fijado, pueden llegar a ser grandes amigos. 
Y antes de que se dé cuenta llega el tercer año, es el mayor, ya es el padre de esta loca y variada familia que es 
el colegio. Es un año diferente, ya no tiene la misma energía, las mismas ganas, la familia aumenta aún más, pero 
también tiene que pensar en los que ya no están, los que se fueron. Es difícil tener tiempo para todo, pero él lo 
hace, y lo hace porque es el momento de devolverle al colegio todo lo que éste le ha dado. El final se acerca, esto 
se acaba, tiene que exprimir cada momento, este año, el tiempo pasa todavía más rápido, tan rápido, que sin darse 
cuenta llega el final, el momento de decir adiós, la fiesta de primavera. 
El chico se encuentra sentado entre sus amigos, sus compañeros, el grupo más aleatorio que podría imaginar. 
Personas con las que ha compartido momentos inolvidables, mira a su alrededor, y recuerda la primera vez que 
vio a estas personas, 3 años atrás, con cara de asustados y la misma preocupación que él por saber si encajaría, 
recuerda la primera vez que entro en sus cuartos, la primera vez que se abrió a ellos, la primera discusión y la 
primera vez que pensó, esta persona puede llegar a formar parte de mi vida,  y en ese momento se da cuenta de 
que esta increíble historia no hubiese sido igual sin ellos acompañándole.
Me voy a despedir agradeciendo a toda la gente que nos ha acompañado todos estos años, a Dirección, por 
aguantarnos a todas horas, literalmente, a los trabajadores que hacen cada día más fácil, y que son parte de esto 
tanto como nosotros. A la gente que sigue y a los que se han ido. Y a los que os quedáis, aprovechad este lugar, 
no dejéis de querer al colegio ni un solo día y sobre todo, no dejéis de soñar, porque soñando habéis conseguido 
que un año complicado para los deportes, hayamos podido vibrar y celebrar victorias, incluso ganando una liga 
y a punto de ganar otra mañana,  soñando habéis conseguido que en un año sin conciertos, la música del Isarock 
haya vuelto a retumbar en toda CIU, y lo más importante, soñando habéis conseguido que un año de dificultades, 
de muchas dificultades, haya sido el final inmejorable para esta historia irrepetible.

Señora Presidenta del Patronato del Colegio Mayor Isabel 
de España, Doña Marisa; equipo de Dirección, Nicanor, Pilar, 
Rocío; queridos amigos y colegiales.
Buenas tardes,

10 de marzo de 2020, todos celebrábamos alegremente el cierre de las universidades durante dos semanas, en el colegio 
se vivía una extraña mezcla entre miedo y alborozo. Lo que muchos no sabíamos, es que aquellos, serían nuestros últimos 
días en el Isabel de España.
La verdad es que no me creo todavía que estemos hoy aquí. Después de este año que hemos vivido, parece que al fin, lo 
que nunca fue imposible vuelve a ser posible.
Creo que esta es la primera vez, y esperemos que la última, que alguien que ya no reside en el colegio da este discurso, pero 
precisamente por esto, me he dado cuenta de que el Isabel de España significa mucho más que tres años de vida colegial.
Este año para muchos de nosotros ha supuesto un cambio bastante grande, y no lo digo por la pandemia, que ha todos nos 
ha afectado, sino porque nuestra vida en Madrid, tal y como la conocíamos, cambió drásticamente. Ya no comíamos todos 
juntos en el comedor, ya no disfrutábamos de esas charlas en sofás o en sol, ya no compartíamos esos agónicos días en la 
biblioteca antes de un examen, ya no nos bebíamos esa cerveza comentando los mejores momentos del partido de rugby, 
y ya no nos abrazábamos y besábamos todos los días.
 Pero a pesar de todo, hemos seguido quedando y viéndonos con las mismas ganas e ilusión de siempre, vislumbrando esas 
caras que desde hace 4 años tanto han cambiado y como no, compartiendo y disfrutando los recuerdos que hemos vivido 
y que tanto nos han marcado en este colegio. 
Y es que, ¿En qué momento hemos pasado de charlar con Marisa mientras recogíamos la bandeja a tener que hacernos 
nosotros mismos la comida? ¿En qué momento nos dormíamos a las 11 de la noche sin ruido a nuestro alrededor? ¿En qué 
momento se nos han pasado estos 3 años en los que tanto hemos vivido y tanta gente hemos conocido?
Pues os voy a decir una cosa, estos 3 años no han pasado sin más, siguen estando ahí en cada momento. Y es que el fin de 
la etapa colegial no ha significado el fin del colegio para nosotros porque hemos continuado unidos.
Entre los auténticos tesoros de la vida está el de la amistad y el del cariño. A todos los que hoy me acompañáis, os puedo 
asegurar que el colegio seguirá siempre con vosotros y que lo lleváis en esas amistades y relaciones luminosas que dan 
color a nuestra vida.
Es curioso ver como la gente que nos rodea crece y cambia con nosotros. Esa gente que hace de nuestras penas y alegrías 
las suyas también, esa gente que a pesar de ya no estar en el colegio pasa a formar parte de nuestro día a día, y que al igual 
que hace 3 años, siguen estando ahí tanto para lo bueno como para lo malo. Es maravilloso ver como esos desconocidos, 
inexistentes en nuestras vidas hasta hace escasos años, hacen que nuestras vidas no cobren sentido sin ellos.
Otro aspecto mágico de este colegio es que, a pesar de que vivamos tres años en el mismo lugar, el colegio cambia 
completamente de un curso a otro. Y es que lo bonito, pese a duro que suene, es que entren nuevas generaciones y ocupen 
el lugar de las que se van, de esta manera la ilusión del primer año que desatan los nuevos colegiales se contagia al resto, 
renovando así esa emoción que nutre nuestros corazones y nos llena de vida.
No os voy a mentir si os digo que durante este año he echado mucho de menos el colegio. Por eso quiero deciros a los que 
os quedáis, que no perdáis ni un solo segundo en este increíble lugar, viviéndolo con pasión y formando parte de él, porque 
el tiempo pasa muy rápido y para cuando os queráis dar cuenta os estaréis graduando como nosotros. Y estad atentos, 
porque los mejores momentos en el cole pasan si que os deis cuenta.
Si algo he aprendido en este colegio es a cuidar de la gente, a cuidar de los que en septiembre cuidaban de nosotros, 
porque todo el mundo necesita ayuda en algún momento.
El día de hoy no nos graduamos dos generaciones de años diferentes, el día de hoy nos graduamos un sentimiento, 
un sentimiento compartido que se ha ido forjando a lo largo de estos años, que se ha ido trasmitiendo generación tras 
generación y del que todos algún día también os graduareis. 
Y es que podemos decir con orgullo que el verdadero tesoro de este colegio se mantiene intacto y puro año tras año pese a 
lo diferentes que seamos unos de otros, porque precisamente de ahí radica nuestra riqueza, y es que el colegio tiene cabida 
para todos y cada uno de nosotros sin excepción alguna. Porque todos, a nuestra manera aportamos algo. 
Por último me gustaría decir que, por muy lejos que estemos, el Isabel ha sido, es y siempre será nuestra casa, y es por ello 
por lo que me gustaría dar las gracias a todas las personas que trabajan día y noche en el cole, a dirección, a los antiguos que 
nos vieron crecer y a vosotros, mis amigos y compañeros. Gracias por hacer de este, un lugar tan espectacular.
El colegio terminará pero la historia vivirá para siempre.
Muchas gracias a todos.

Discurso
Mario García
Representante colegial de la promoción 
2018-2019

Discurso
Pablo Ovejero
Representante colegial de la promoción 
2017-2018
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Debatir no es solo es hablar, es mucho más: es saber escuchar, es saber razonar, es saber 
convencer; pero ante todo, es avanzar hacia una sociedad, más libre, más abierta y más tolerante. 
En definitiva, acercarse a los valores que definen al Colegio Mayor Isabel de España; y es que el 
debate forma parte del ADN de nuestro mayor.

Termina otro curso y, como en los precedentes, llega el momento de hacer balance y analizar 
todo lo bueno que se ha logrado hasta aquí.

Son muchos los cursos que lleva a su espalda la sociedad de debate del Isabel de España, muchos 
de ellos en los que he tenido la suerte de poder ayudar y participar. Pero sin duda este año ha 
sido el más especial de los que he podido vivir.

El motivo que ha hecho este curso tan especial, no es haber pasado de ronda en cada uno de los 
torneos, tampoco lo es el haber ganado premios a mejor oradora, ser subcampeones de torneos 
nacionales de debate o ser el equipo con mayor puntuación de una fase de grupos.

El motivo que ha hecho este curso tan especial, nos es otro que la sociedad de debate del Isabel 
de España ha representado todo lo que es y debe ser un Colegio Mayor: una familia, un espacio 
universitario y un lugar en él que no dejas de crecer.

No ha sido un año al uso, sin duda, la situación generada por la pandemia del coronavirus no nos 
lo ha puesto fácil, pero a pesar de ello no ha podido trastocar nuestros planes. 

Siempre ha sido un orgullo para mi ser del Isabel de España, pero este año hemos sido los 
primeros y únicos en atreverse a organizar un torneo de debate académico de forma presencial, 
cuando nadie quería dar el paso. Esto es algo que no puedo pasar por alto y que debemos 
reivindicar.

Pero no solo hemos sido el primer torneo presencial de debate académico después de la 
pandemia, si no que el segundo y último torneo de debate presencial de este curso ha sido 
también en el Isabel de España. Ya que fuimos único Colegio Mayor con el coraje y la valentía 
para albergar el Torneo Nacional de Debate de Colegios Mayores.

En definitiva, comenzaba diciendo que el debate forma parte del ADN de nuestro mayor y es 
cierto, pero este año sin duda los Colegiales del Isabel de España han hecho que este Mayor 
forme parte del ADN del debate Español. 

 “Gracias, gracias, gracias y una vez más GRACIAS”.

Rodrigo Barreiro
Presidente de la Sociedad de Debate

S O C I E D A D  D E

D E B AT E
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O T R O S  D E B AT E S

T O R N E O  A S O C I A C I Ó N  D E  C O L E G I O S  M AY O R E S

T O R N E O  D E  D E B AT E  A D O L F O  S U Á R E Z
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Elecciones 
en EE.UU.
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Taller de Psicología con 
Eduardo Torres Celdrán

Encuentro con 
Jesús Núñez Villaverde

ENCUENTROS EN EL 
CMU ISABEL DE ESPAÑA

Taller de 
Psicología

Charla COVID-19
Ignacio Cristóbal
Patricia Espinosa 
de los Monteros
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Encuentro con 
Daniel Benzaquen

Conferencia con
Carlos Ongallo

Encuentro con 
Jordi Gracia

Charla con 
Manuel Rubio Barroso 

Charla coloquio con 
Susana de la Sierra

Conferencia 
con
Carlos 
Berzosa



43MEMORIA 2020 · 202142 MEMORIA 2020 · 2021

Esta aula está dirigida a todo aquél que tenga ganas de descubrir, aprender y explorar. En el Isabel 
de España nos hemos dado cuenta de que nuestros colegiales tienen un potencial increíble que 
no se puede desaprovechar. 

Es por ello qué animamos a nuestros colegiales a que ellos mismos innoven dando conferencias 
de índole científica, indagando en campos relacionados con su carrera o que ellos mismos desean.

Para nosotros, lo más importante es que los colegiales aprendan las herramientas que les sirvan 
para mejorar el mundo. Por lo que a través de actividades como el curso de cultura financiera, 
donde aprenden nociones básicas de la economía actual o Project Lab de Vodafone, el cual les 
ayudará a mejorar el trabajo en equipo, conseguirán la formación que los lleve a ser ciudadanos 
del mañana.

Carlos Millán 
Delegado del aula de ciencia

AULA DE 
CIENCIA
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Project Lab es una iniciativa impulsada por Vodafone España en la que los colegiales del Isabel 
de España descubrimos y compartimos nuestros talentos en busca de una solucion innovadora. 
Project Lab es una competición organizada dentro del Aula de Ciencias para todos los colegiales 
sin importar la rama de conocimiento en la que se estén desarrollando. 

Los equipos están formados por entre cinco y ocho colegiales de distintas edades y trasfondo 
con el objetivo de crear sinergias durante el desarrollo de su solución innovadora, y a su vez, 
fomentar la vida colegial. 

Esta competición se desarrolla a lo largo de cinco semanas, con diferentes retos semanales 
formando un proceso de ‘Design Thinking’ guiado y posteriormente evaluado por la asociación 
Youth4Good. De esta manera, es una oportunidad para no solo potenciar y descubrir tu talento, 
sino también añadir un set nuevo de herramientas en tu carrera profesional y universitaria. 

Durante el curso 2020-21 los colegiales del Isabel de España presentaron proyectos como: 
Eco-Smart Rivers en la lucha contra la contra la contaminación de las aguas fluviales, H2Org para 
proteger el acceso a agua potable en zonas de riesgo, o Recétame Una Web, una plataforma App 
destinada a entender y proteger la salud de todos.

Ángel Rodríguez
Coordinador del Proyect Lab

PROJECT LAB
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Este año en el Aula de Cine hemos tenido la 
oportunidad de disfrutar de grandes películas y 
directores.

Comenzamos el año con las películas “Moonlight“, 
ganadora del Oscar a mejor película 2017, el 
clásico de 1999 “American beauty“, la emotiva 
“Brokeback Mountain“ y la exótica “El año que 
vivimos peligrosamente“. Todas ellas dirigidas a 
la reflexión sobre el desarrollo personal tanto el 
de los personajes tras la pantalla como el de los 
espectadores en su vida cotidiana.

El siguiente ciclo proyectado fue en honor al 
humor en la gran pantalla. Dio comienzo con la 
obra maestra de los Monthy Python “La Vida de 
Brian“ seguida por la clásica “Ser o No Ser“, la 
controvertida “Con Faldas y a lo loco“ y por último 
la española “Amanece que no es poco“, todas ellas 
clásicos indiscutibles del humor.

También tuvimos ocasión de proyectar las 
películas “Carmen & Lola“ y “Lady bird“, ambas 
con dirección y temática femenina, además de la 
salvaje “Thelma y Louise“ como forma de enaltecer 
la importancia de estas figuras en el mundo del 
cine durante la celebración de la Semana de la 
Mujer en el Colegio Mayor.

El próximo ciclo fue dedicado al popular director 
Guy Ritchie. El ciclo giró en torno al trabajo de 
este director en las últimas décadas, su visión 
sobre los suburbios londinenses con su peculiar 
sentido del humor y su evolución a la hora de 
hacer sus películas. Para ello se proyectaron sus 
clásicos “Snatch“, “Rock n’ Rolla“ y “Lock, Stock & 
Two Smoking Barrels“ asi como la más actual “The 
Gentlemen“.

Como ocasión especial el 23 de Abril, en honor al 
día del libro, pudimos disfrutar de la película La 
Librería de Isabel Coixet.

Por último se quiso profundizar en nuestro 
entendimiento sobre las relaciones. Así pues, 
acompañados de grandes directores como 
Woody Allen con su original “Annie Hall“ o Darren 
Aronofsky con la incómoda “Mother! “ y pasando 
por “Malcolm & Marie“ y “Eternal Sunshine of the 
Spotless Mind“ conseguimos acercarnos a nuevas 
visiones y reflexiones más amplias sobre el curioso 
mundo de las relaciones interpersonales.

De esta forma concluye otro curso más lleno de 
cine. Con gran alegría por las películas proyectadas 
y con la ilusión de que durante el próximo curso se 
mantenga la calidad de las películas como, a mi 
parecer, se ha logrado este. Seguro que se podrá 
volver a disfrutar de nuevas y grandes películas 
promovidas por este Aula tan especial.

Hasta entonces, eso es todo amigos.

Iker Bustos
Delegado del aula de cine

Con faldas y a lo loco. 
Billy Wilder. (1959)

Ser o no ser.                    
Ernst Lubitsch. (1942)

La vida de Brian. Terry 
Jones (Monty Python). 

(1979)
Amanece, que no es poco. 
José Luis Cuerda. (1989)
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Durante un curso anómalo, en el que la realidad se ha visto tremendamente influida por obras de 
ficción (“La peste”, de Albert Camus o “Ensayo sobre la ceguera”, de José Saramago parecen haber 
querido inspirar una actualidad gris y extraña) la literatura ha sido el refugio donde no encontrar 
ya mundos extraordinarios, sino donde poder sentir la piel del otro, donde notar abrazos que 
escapaban a las normativas sociales, al miedo propio y al ajeno. La literatura ha supuesto más que 
nunca un escape hacia un lugar añorado, que nunca parecía estar más lejos que a la vuelta de la 
esquina, pero de esa esquina que se acaba de dejar atrás y la que está por venir: la esquina de 
la normalidad.

Y es por esto que, durante este curso más que nunca, la literatura se ha abierto paso como la 
hierba que crece entre las junturas de las aceras. Como las raíces del árbol que revientan las 
baldosas desde el subsuelo. El poeta zamorano David Refoyo y el madrileño Sergio Suárez fueron 
los encargados de realizar el fallo del premio de poesía y relato, este año enmarcado por el 
maravilloso cartel perteneciente a la letra G diseñado de nuevo por Pablo Madrid.  Los ganadores 
resultaron ser Jaime del Fresno Mayoral en la categoría de Poesía y Marta Falagán San Juan y Alex 
Lasa Lamarca en la categoría de Cuento. 

Pese a toda la anormalidad desplegada por la actualidad sanitaria, la pandemia no pudo evitar 
que el calendario nos trajera una fecha que siempre será especial para todos los amantes de la 
literatura. El 23 de abril, día Internacional del Libro, consiguió volver a juntarnos en un encuentro 
informal, realizado en la cafetería del Colegio Mayor. Con las puertas abiertas, este espacio 
acogió una conversación entre Nicanor Gómez, director del CMU, y Enrique Llamas, antiguo 
colegial y autor de las novelas “Los Caín” y “Todos estábamos vivos”. La cita supuso un punto de 
encuentro en el que conocer de dónde vienen las influencias, cómo son las rutinas, los placeres y 
las obligaciones de los escritores.

Desde este año, además, la literatura ya no ocupa solo las bibliotecas del mayor. Hace su acto 
de presencia también desde la misma entrada del colegio, donde una pequeña estantería de 
Bookcrossing ofrece a los colegiales tantos mundos como libros. 

Ahora solo queda esperar a que esa hierba que nace entre las junturas de las aceras crezca, cree 
sombra y se convierta en árbol.

LI
TE
RA

TURA
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Juegos de niños
Autora: Marta 

Falagán San Juan 

Nunca me gustaron los barcos. Ni antes ni después de que mi padre se comprara uno. Crecí con 
cierto miedo irracional al mar, a hundirme en el agua, a recorrer kilómetros y kilómetros hasta el 
fondo, donde no hay luz y solo existen los cadáveres de barcos centenarios y ciertas especies 
marinas acostumbradas a la oscuridad, como había visto en los documentales.

Por eso, cuando mi padre llegó a casa una tarde y nos anunció, sin apenas mirarnos, que había 
comprado un yate modelo Quicksilver 650, suficientemente grande para albergar en él a cinco 
personas sentadas, no sentí ninguna ilusión. Tampoco supe muy bien que decir; a mis nueve 
años recién cumplidos, supongo que hice alguna pregunta ingenua, por ejemplo: «¿y para qué 
lo has comprado, papá?». Mi madre no dijo nada, eso sí lo recuerdo. Le miró con lo que parecía 
una expresión de inmensa impotencia. No era una cuestión de dinero, claro. En aquella época, el 
dinero nunca era un problema. Mi padre era el propietario de un desguace de coches, el único en 
un radio de varias decenas de kilómetros. Un negocio sorprendentemente próspero, que había 
costeado nuestra casa de tres plantas en medio de una finca grande, llena de árboles, donde 
corrían alegremente dos jóvenes pastores alemanes, Rita y Tuco.

Mi padre se estaba sirviendo una copa y se tomó su tiempo antes de darnos cualquier explicación. 
Como si se tratara de un ritual coreografiado, hizo lo mismo que todas las tardes al llegar a casa: 
dejar su abrigo en cualquier parte, prepararse una copa de alcohol fuerte, acomodarse en su 
butaca -grande, robusta, con un tapizado color verde botella y patas de madera oscura, donde 
nunca debíamos sentarnos los demás en su presencia-, agarrar el mando de la tele y cambiar de 
canal -aunque eso implicara cortarnos algún programa infantil a mi hermana o a mí-, hacer un 
poco de zapping y, finalmente, dejar el canal que le apeteciera. 

—Se lo he comprado a Julio Lastra, el médico. Era una ganga. Lo ha tenido durante tres años y lo 
habrá usado menos de diez veces. Está nuevo.

Finalmente, mi madre se atrevió a hablar. Con voz suave, nada acusadora. 

—Pero, Carlos, tú no sabes conducir un barco…

Era casi una pregunta. ¿Quién podía saber exactamente lo que mi padre sabía hacer, o hacía? 
Algunas veces se ausentaba durante más de una semana, por ambiguos «viajes de trabajo». 
Aquellas semanas solían ser tranquilas y ligeramente más luminosas. 

Mi padre apartó los ojos de la pantalla el tiempo justo para mirar un segundo a mi madre, antes 
de responder con desdén, como si el comentario le hubiese irritado profundamente.

—Eso se aprende, Elvira. Tampoco es física cuántica. La semana que viene empiezo el curso para 
sacarme el patrón.

Eso fue todo. Mi hermana y yo nos levantamos del suelo enmoquetado del salón; pasamos por la 
cocina para coger unas onzas de chocolate con leche, y subimos a jugar al desván. Nuestro lugar 
favorito cuando mi padre estaba en casa. 

*  *  * 

Pasaron varias semanas. En nuestra niñez, las semanas son períodos de tiempo inmensos; 
transcurren con una lentitud que nada tiene que ver con el tiempo de los adultos.  Yo casi me 
había olvidado del asunto del barco, pues apenas había vuelto a oír hablar de él. Pero una mañana 
de domingo, mientras mi hermana y yo veíamos un programa dibujos animados, aún en pijama 
y sentadas sobre la moqueta del salón, mi padre bajó las escaleras del primer piso vestido con 
un polo blanco, pantalones cortos, y recién afeitado. Parecía de buen humor. Vino hacia nosotras, 
nos revolvió un poco el pelo con su mano grande y morena, y dijo:

—Hoy vamos a hacer una excursión en el barco. Id a cambiaros y poneos un traje de baño, que 
salimos en media hora. 

No recuerdo si mi hermana, más pequeña e inocente que yo, protestó diciendo que ella quería 
seguir viendo los dibujos, que no le apetecía salir de excursión. Yo -estoy segura- no dije nada. 
El caso es que, media hora después, las dos estábamos listas y subiendo al asiento trasero del 
todoterreno de mi padre. De nada servía llevarle la contraria cuando empleaba ese tono; un 
tono que indicaba que la decisión estaba ya tomada; no le interesaba tu opinión porque quizá 
tampoco era totalmente consciente de que en su familia existieran voluntades e identidades 
distintas de la suya; más bien éramos como pequeños satélites que giraban a su alrededor. Esto 
incluía a mi madre, por supuesto. Si esas voluntades e identidades ajenas a él se mostraban más 
de la cuenta, se hacían notar para algo que no fuera complacerle o darle la razón, atajaba el 
asunto con admirable concisión: «En esta casa se hace lo que yo mande, y punto».

Recorrimos en coche los cuarenta kilómetros que nos separaban del puerto donde estaba 
atracado el pequeño yate. ¿Por qué no vino mi madre aquel día? Probablemente, el matrimonio 
se encontraba en uno de esos períodos de «separación inminente», o de «ya no puedo más», 
cuya amenaza nunca terminaba de concretarse.

Mi padre aparcó el todoterreno y nos acercamos caminando al puerto. A Carol y a mí nos 
impresionaron los largos caminos de tablas marrón claro que parecían estar suspendidos sobre 
el agua. Yo tenía miedo de caerme, pero no podía dejar de avanzar por ellos detrás de mi padre, 
observando las embarcaciones blancas y relucientes que jamás había visto tan de cerca.

—Es este de aquí.

PRIMER PREMIO
Cuento
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Nos cogió en brazos -primero a mí y después a Carol- para ayudarnos a subir a un pequeño yate 
de recreo que, por lo visto, era el nuestro. Mi hermana estaba asombrada y parecía contenta o, al 
menos, sentía curiosidad.

Mi padre puso el motor en marcha y, lentamente, nos alejamos de los blancos relieves del 
resto de embarcaciones amarradas en el puerto. Recuerdo que los siguientes minutos fueron 
alegres. Sentadas en las butacas de la parte trasera -¿la popa?- del barco, agarradas con fuerza 
a la barandilla de metal, Carol y yo veíamos la costa alejarse poco a poco; el increíble rastro de 
espuma blanca que dejaba nuestro paso por el agua, el cielo intensamente azul. Mi hermana 
de cinco años lanzando exclamaciones de sorpresa y regocijo. Mi padre sonriendo levemente 
-las manos sujetando el timón, la barbilla erguida, orgullosa- preguntándonos «¿qué tal vais?» 
mientras echaba una ojeada hacia atrás. 

Al cabo de un rato, divisamos una pequeña cala. Mi padre detuvo el barco a unos cuantos metros 
de la línea de costa. El paisaje era realmente bonito. Acantilados cubiertos de árboles, una playa 
casi vacía. Él abrió su mochila y sacó unos bocadillos envueltos en papel de aluminio. ¿Quién los 
habría preparado? Seguramente mamá.

Comimos los tres juntos en la parte trasera del barco. Me fijé en que mi padre, como siempre, 
llevaba una pequeña petaca de lo que parecía ser metal con adornos de cuero y daba tragos de 
vez en cuando. 

Cuando terminamos de comer, él se metió en el diminuto camarote de proa (a Carol y a mí 
nos había fascinado aquella estancia, que nos hacía pensar en las madrigueras de los animales 
parlantes de los cuentos). Nos dijo, con la voz algo pastosa y tras beber un último trago, que iba 
a echarse un rato la siesta.

Mi hermana y yo nos quedamos jugando solas. No recuerdo a qué. Seguramente inventaríamos 
alguna de nuestras historias en las que éramos famosas exploradoras, superheroínas o piratas. 
No fuimos conscientes de que la marea estaba empezando a bajar. Pasaron tal vez un par de 
horas -Carol y yo comenzábamos a aburrirnos, a impacientarnos- antes de que mi padre saliera 
del camarote con ojos soñolientos y el pelo revuelto. Nos saludó con apenas un gruñido. Se dejó 
caer en el asiento del piloto y arrancó el motor. Pero el barco no se movió. 

Pasaron unos cuantos segundos antes de que mi padre se diera cuenta, cada vez más nervioso, 
de que el barco se había quedado encallado en la arena. La situación comenzó a nublarse, a 
ponerse tensa. Carol cometió el error de preguntar qué ocurría. Mi padre levantó las manos del 
timón, todo su cuerpo rígido y el rostro encendido mientras se volvía hacia ella y le gritaba con 
un brazo en alto que se callase, hostia. 

Luego, unos minutos de silencio denso. Finalmente mi padre, con una nota de rabia en la voz, 
nos ordenó que bajáramos del barco. Yo cogí a mi hermana de la mano y la llevé hasta la borda. 
Primero salté yo -la marea me llegaba hasta los muslos- y luego ayudé a Carol a bajar. Mi padre ya 
estaba en el agua, vestido con sus pantalones cortos, empujando con todas sus fuerzas la sólida 
embarcación. Su cara estaba enrojecida por el esfuerzo, rígidos los tendones de sus brazos. Su 
semblante era oscuro y, por unos instantes, dudé sobre qué debía hacer yo.

Supongo que decidí mal. Me acerqué a él, me coloqué a su lado -mi cabeza llegaba hasta la 
altura de su ombligo- y puse mis pequeñas manos sobre el casco, decidida a empujar con toda 
la determinación de mis veinticinco kilos. A otro adulto quizá le hubiera hecho gracia mi pobre 
ayuda. A mi padre no. Me gritó un «¡quita de ahí, coño!»  y me apartó de un fuerte empujón que 
me hizo caer al agua.  

Me levanté torpemente con la camiseta empapada -debajo solo llevaba mi bañador fucsia- y 
una sensación de estupor, miedo, humillación y rabia atravesada en la garganta. Me quedé allí 
de pie, sin moverme, sin acercarme a mi padre y sin saber qué hacer a continuación. Carol vino 
lentamente hacia mí, asustada, silenciosa. 

Mi padre consiguió mover el barco unos centímetros y, al cabo de un rato y de varios intentos, 
pudo sacarlo de allí. Carol y yo subimos de nuevo a la cubierta. Regresamos al puerto en silencio. 

En el camino de vuelta a casa llegamos hasta la autovía sin apenas haber intercambiado palabra. 
Fue entonces cuando mi padre comenzó a pisar el acelerador. Al principio solo íbamos un poco 
más rápido que los demás coches. Luego, desde el asiento trasero pude ver cómo la aguja del 
velocímetro marcaba ciento sesenta, ciento ochenta, casi doscientos. Contuve la respiración. Cogí 
la mano de Carol. Al cabo de unos minutos me atreví a decir: «papá, ¿no vamos muy deprisa? ». 
Él se limitó a decir: «no, vamos bien».

Cuando llegamos a casa respiré aliviada, aunque también me sentía triste. Mi madre estaba 
preparando la cena. Yo subí corriendo a mi cuarto y cerré la puerta. Allí, por lo menos, entre mis 
juguetes y mis libros de cuentos, me sentía a salvo.

*  *  * 

Me habían dicho que no tocase nunca la bolsa de plástico que había en el armario del baño 
de mis padres. Era una bolsa corriente, blanca semitransparente, y contenía varias cajas de 
medicamentos. Yo había probado algunos de ellos, siempre suministrados por mi madre 
cuando estaba enferma de gripe o de resfriado. Jarabes, aspirinas. Me habían dicho que tomar 
medicamentos cuando una estaba bien, sin necesitarlo, era muy peligroso. Era como tomarse 
un veneno. Yo no debía ni acercarme a ellos, pues solo mis padres sabían cómo utilizarlos, y un 
mal uso podía ser fatal. Durante nueve años cumplí a rajatabla esta norma, guiada por el temor 
reverencial que me habían inculcado hacia las cajitas de nombres extraños.

Una mañana de sábado, pocas semanas después del día de la fallida excursión, mi madre me 
comentó que papá se iría un rato más tarde a dar una vuelta con el barco. Para mi alivio, añadió 
que quería ir él solo. «Menos mal» susurré mientras engullía mi bol de cereales con leche, mirando 
de reojo hacia el jardín, donde mi padre daba de comer a los perros. Mi madre me miró con un 
cansancio triste y cómplice, pero no dijo nada. Dejé el bol vacío en el fregadero y subí a mi 
habitación. 

Desde la ventana pude ver que mi padre había dejado sueltos a Rita y Tuco y paseaba con 
ellos por la finca. Más bien él paseaba mientras los perros corrían frenéticos, se perseguían, se 
acercaban a su dueño para que éste les palmeara la cabeza. De repente noté una sensación de 
vacío, un vértigo en el estómago y el corazón latiéndome más deprisa mientras calculaba tiempos 
y distancias. Caminé de puntillas hasta el baño de mis padres. Allí volví a mirar el jardín por la 
ventana. 

Después fui hasta el armario y abrí la bolsa plástico blanco. Inspeccioné su contenido, con el 
pulso rápido y los sentidos alerta. Finalmente, cogí un paquete pequeño de aspirinas y volví a 
dejar la bolsa donde estaba.

Regresé a mi habitación y escondí el paquete en el fondo de un gran baúl lleno de peluches 
y juguetes viejos, que normalmente estaba cubierto por aún más juguetes y peluches. Luego, 
casi mareada de miedo, tras echar de nuevo una ojeada por la ventana, bajé por las escaleras 
hasta el piso de abajo. Nada más bajar uno se encontraba con el recibidor y un robusto perchero 



56 57MEMORIA 2020 · 2021 MEMORIA 2020 · 2021

de madera frente a la puerta. Allí estaban colgadas la gabardina beige mi madre, la cazadora 
Barbour de mi padre y, suspendida por una especie de cinturón de cuero, su vieja petaca. Oí el 
sonido del fregadero que venía de la cocina. Mi hermana no se había levantado aún. Y mi padre 
estaba mucho más lejos, en la parte baja de la finca, con los perros.

Cogí la petaca y subí corriendo las escaleras con los pies descalzos, intentando no hacer ruido. 
Entré en mi cuarto respirando fuerte y cerré la puerta.  Con el pulso acelerado pensé que, si me 
descubrían con aquel objeto en las manos, diría que lo había cogido para jugar. Lo que nadie 
debía ver, bajo ningún concepto, era la meticulosa operación que pensaba llevar a cabo. 

En un rincón de mi cuarto, a los pies de mi cama, en un lugar que no estaba a la vista para el 
intruso que abriera repentinamente la puerta, saqué tres aspirinas del blíster y las machaqué 
cuidadosamente con la cabeza de un cerdito metálico que también era una hucha y que tenía 
desde los seis años. Convertí en polvo las tres pastillas. Abrí la petaca, que parecía estar casi llena-
me llegó un olor fuerte y dulzón- y con dos dedos agregué más o menos la mitad de los polvos. 
Me dispuse a añadir el resto, pero un segundo antes, con el pellizo de polvo entre mis dedos y 
el corazón latiéndome con violencia, no fui capaz. Notaba las sienes palpitándome. Finalmente 
añadí otro poco más; sobró algo de polvo en el suelo que luego limpiaría con papel higiénico 
mojado.

Bajé las escaleras y volví a dejar la petaca en su sitio. Regresé a mi cuarto en silencio, me acurruqué 
en una esquina y traté de jugar con algunas viejas muñecas que, de todos modos, hacía tiempo 
que ya no me interesaban. Sentía un nudo en el estómago. Mi hermana entró en mi habitación, 
recién levantada; quería que fuera al salón con ella para ver Punky Brewster -o Panki Brúster, 
como nosotros le llamábamos. Le dije que no tenía ganas, que me dejara. Insistió. Le respondí 
con mayor sequedad y al final, por aburrimiento o por ganas de desayunar, se marchó y me dejó 
sola. 

Al cabo de una media hora que me pareció una mañana entera, oí a mi padre decirle a mi madre 
desde el recibidor que se marchaba. Me acerqué a la ventana y escruté el exterior de la finca. Los 
perros ya estaban atados. Mi padre caminaba hacia su coche, con su característica manera de 
andar erguida, segura. Vi la petaca brillando en su mano izquierda.  

Me dejé caer despacio, deslizándome por la pared hasta el suelo. Allí me quedé tumbada 
y encogida sobre el frío parqué, con la mirada clavada en una vieja muñeca rubia que movía 
mecánicamente con la mano. Así, tal vez si alguien me hubiese visto en aquel momento, yo habría 
podido decir que estaba jugando.

REINA
Autor: Alex Lasa Lamarca
Hoy a Reina se le ha roto la cabeza. Ha sido, en cierta manera, el presagio que anunciaba el 
inevitable desastre. Ha sucedido de camino al salón de belleza, mientras escuchaba a María y 
Gloria hablar —cotillear— acerca de los vecinos, como siempre hacen. A Reina no le gusta mucho 
cotillear, pero quiere a María y Gloria, así que simplemente hace como que les escucha y sonríe 
mientras piensa en sus preocupaciones. Reina siempre está pensando, desde que se levanta 
hasta que se acuesta; ¡hasta en sus sueños está pensando! Eso no es bueno, ¿saben? Porque si 
solo estás pensando para preocuparte, ¿cómo te vas a preocupar de pensar para divertirte? ¡Es 
imposible! Y, claramente, divertirse es más importante que preocuparse. Eso todo el mundo lo 
sabe.

Pero hoy ha sucedido algo extraordinario, una excepción. Hoy, Reina ha permitido darse un 
pequeño lujo —aunque no haya dejado de preocuparse, por supuesto—. Y es que hoy, ante la 
sorpresa de todos y contra todo pronóstico, Reina ha decidido ir al salón de belleza para teñirse 
el pelo.

Reina estaba muy ilusionada, ya que por un lado iba a hacer algo por ella misma, que se lo merece; 
y por otro iba a cambiarse por fin ese color negro suyo que, siendo sinceros, no le favorece en 
absoluto. No es solo que no le favorezca, es que ese no es su tono natural. No puede serlo, 
porque si no, ¿cómo va a ser Reina? Ese color no es ella.

En el salón de belleza estaba ya todo preparado: el esmalte de uñas rojo, por supuesto, al igual 
que el pintalabios, de un tono más carmesí. Un eyeliner finito para realzarle bien las pestañas y una 
base con una tonalidad clara acorde a su piel. Un poco de colorete e iluminador para avivar esos 
mofletes tan pálidos y una paleta de sombras azules para los ojos. Como ven, todo divinamente 
preparado. Era el día. Finalmente iba a teñírselo, finalmente iba a ser ella al completo. Digo iba, 
porque de camino al salón de belleza, he tropezado con la mala suerte que la parte del cuello de 
Reina ha golpeado contra la esquina de la mesa y ha salido disparada partida en dos: por un lado 
la cabeza, y por otro, bueno, el resto del cuerpo. En mi defensa diré que no fue intencionado. No 
es que vaya por ahí diseccionando cabezas por afición, ¿saben? Y, de todas formas, aunque Reina 
hubiese llegado al salón de belleza sana y salva, no habría podido teñirle el pelo, porque a mi 
madre se le ha olvidado traerme el tinte de color que le había pedido. Otra vez.

Al ver el cuerpo de Reina, me he puesto a llorar. No he podido evitarlo, ha salido sin más. Mi 
madre me ha visto, pero no ha entrado en la habitación; se ha quedado en la puerta en silencio, 
esperando. Ella ve. Entiende. Y es que sabe que Reina es una persona muy importante para mí. 
¿Cómo no va a serlo? Al rato, cuando ha visto que me he tranquilizado y he dejado de sollozar, 
mi madre ha entrado en el cuarto y se ha sentado a mi lado. Me ha dado un beso en la mejilla y 
después, instintivamente, como una leona que lame las heridas de su cachorro, ha comenzado 
a acariciarme el pelo, tratando a su manera de intentar consolarme. Sé que necesita hacerlo, así 
que la dejo. No me gusta que me toquen, pero con ella puedo hacer la excepción. Además, tiene 
unas manos muy suaves. Me ha pasado sus dedos por mi cabello, sonriendo, y me ha hecho el 

SEGUNDO PREMIO
Cuento
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mismo comentario de siempre: que tengo el pelo rizado, como ella. De un rojo intenso, con un 
poco de amarillito —ella no tiene amarillito—, como ella. “Has salido a mí, sin duda”, me ha dicho. 
La verdad es que creo que es ella quien en secreto me copia el color de pelo porque sabe que 
me queda divino. Pero como la quiero no le he contestado nada y me he limitado a asentir.

Hemos pasado un rato así, en silencio. Ella entrelazando sus suaves manos en mi cabello y yo 
mirando a las dos Reinas que sostenía en mi mano: Reina cabeza y Reina cuerpo. Me ha dicho que 
no me preocupe, que ella se encargaría de arreglarla. He asentido y le he extendido las manos 
para que la cogiese. Le he confiado mi tesoro, a ella sí puedo. A ella puedo muchas cosas. Ha 
cogido a Reina con cuidado y se ha levantado. Era hora de movernos: ella tenía que ir a cocinar 
y yo tenía que recoger todo y guardarlo en el cajón secreto antes de que él llegara, no sea que 
me viese. A él no le gusta que juegue con las muñecas, si me ve se enfada. Y no queremos que 
se enfade.

Él dice que nos quiere. A veces se enfada, bebe, hace daño a mi madre; pero dice que nos 
quiere. Mi madre dice que todo está bien. A veces llora a escondidas en el baño durante largo 
rato; pero a la mañana siguiente me prepara un sándwich con una carita sonriente y me dice que 
todo está bien. Aunque de pequeño me enseñaron que estaba mal, hace tiempo aprendí que la 
mentira es algo necesario. Sin la mentira, tendrías que afrontar la verdad y la realidad de frente. 
Eso no es fácil. La mentira, en cambio, puedes utilizarla sobre ti mismo para, de algún modo, 
poder sobrevivir. Y eso sí es más fácil. Es por eso que él siempre dice que no volverá a suceder, 
y mi madre le cree. Es por eso que él dice que mi enfermedad no le importa, que podremos ser 
una familia. Es por eso que, cada vez que voy al cuarto de baño cuando la escucho llorar, ella me 
abraza y me dice que nos marcharemos, que esta vez sí, que todo va a salir bien. Las mentiras son 
necesarias para sobrevivir; sin ellas, el mundo sería demasiado real para afrontarlo.

Por eso es mejor vivir en el mundo que yo he creado, lejos de toda preocupación. ¿Para qué 
quieres un mundo real teniendo un mundo feliz? Muchos dirán que es una mentira, sí, pero es una 
mentira buena. Que no es lo mismo que una buena mentira, ¡ojo! Hay mentiras y mentiras, y todas 
son muy distintas entre ellas. Por ejemplo, la última mentira de mi madre fue que no podíamos 
salir, que estaba prohibido. Teníamos que quedarnos en casa. “Todo el mundo en casita, para no 
contagiarnos y estar bien”, decía sonriendo. Pero era una sonrisa triste. No entiendo cómo puedes 
estar bien estando en un sitio que estás mal. La verdad que esa fue una mentira especialmente 
mala. Pero dio la casualidad de que también era una mentira importante, porque él también la 
dijo, y era raro que se pusieran de acuerdo, aunque fuese en una mentira. Así que hice como 
que me lo creí. Es mejor que crean que tú también formas parte de su mentira, se sienten más 
cómodos dentro del engaño. Así hemos estado siempre en casa, y no han ido tan mal las cosas. 
No habían ido tan mal, más bien. Últimamente, con la mentira que han creado —parece que la 
gente de la televisión y los vecinos también se han unido— las cosas se han puesto feas, así que yo 
he ido metiéndome cada vez más y más en mi mundo de mentira buena. A la hora de comer, él ha 
llegado. No estaba de buen humor; era uno de esos días. Así que me he vuelto a mi habitación. 
Cuando está así, me voy a la habitación y viajo a mi mundo. No le importa si me ve con ellas. Más 
bien, no le importa si me ve en absoluto. Cuando está así, juega al juego de mi no-existencia. 
Porque él sabe que, como todos, yo también necesito mi mentira para sobrevivir.

Así que me he pasado toda la tarde en mi mundo. Dentro, las cosas han ido bien, como tiene 
que ser. Estos últimos días están siendo la mar de interesantes. Por un lado, Juan y Diego han ido 
estrechando cada vez más su relación —se dieron su primer beso el pasado lunes junto al portal, 
fueron la comidilla del vecindario durante días—. Pues bien, hoy Diego por fin ha decidido presentar 
a Juan a sus padres. ¡Qué digo! ¡No solo a sus padres! Lo ha hecho en plena comida familiar, 
con los abuelos, todos los primos, tíos… ¡Tendríais que haber vistos sus caras! Al abuelo Tomás 

por poco se le sale la dentadura postiza. Ha sido maravilloso. Por otro lado, Paz ha conseguido 
el préstamo que necesitaba para el bar y ha echado por fin a patadas a ese gañán que la tenía 
chupando del bote en casa. Lo tenía que haber hecho hace tiempo, ojalá tuviera un poco más de 
amor propio la pobre mujer. ¡Oh! Y Juan ha terminado su libro, y lo mejor de todo es que… ¡Van 
a publicarlo! Ha engordado diez kilos y apenas le queda ya pelo, pero mira, ha merecido la

pena. Se le ve más feliz que nunca, y todos nos alegramos mucho por él. María y Gloria también 
han estado… Bueno, para qué contaros nada. María y Gloria siguen igual que siempre. Como 
veis, todo va muy bien en el barrio; de fábula, excepcionalmente, ¡no podrían ir mejor!

Pero no sirve de nada sin Reina.

Reina, luchando siempre contra viento y marea, sin rendirse Tan hermosa, tan triste, tan rota. Daría 
mil y una flores por volver a los tiempos donde su risa no era forzada y cansada, sino pletórica y 
natural; donde sus ojos ardían de vida, alegres, fieros, dispuesta a todo y sin miedo a absolutamente 
nada. Daría mi alma por volver a llevarla a ese tiempo donde, una vez, simplemente fue feliz. “Es 
por eso que es muy importante que Reina se tiña el pelo a su color natural, para que se acuerde 
de quién es ella. Si consigo que lo haga, si consigo que se vea a sí misma cómo fue, que recuerde 
su propio ser, quizás logre que el fuego vuelva a arder en sus ojos, que la vida vuelva a llenar su 
corazón.” Con esas palabras repitiéndose en mi mente es que he salido de mi habitación y he 
encontrado a mi madre, tendida en el suelo de la cocina. Con esa convicción en mente es que he 
salido de mi habitación y he encontrado a mi madre, tendida en el suelo de la cocina.

Es curioso; en este mundo, a veces, las promesas se cumplen. Pero no siempre son las que 
esperamos que se cumplan. En realidad, no lo podemos elegir; es algo que los demás deciden. 
Y al igual que mi madre decide cumplir con sus promesas, él, al parecer, también decide hacerlo 
con las suyas. 

La cocina estaba en silencio. Mi madre, en el suelo, esta vez no sollozaba, ni tenía manchitas 
moradas en la cara. Esta vez, no parecía que fuera a volver a levantarse. A un lado estaba la 
maleta, donde guarda —guardaba— la ropa. En su mano izquierda, entre sus dedos, estaba Reina, 
con la cabeza en su sitio pegada al cuerpo. ¡Oh! Efectivamente, mi madre había cumplido la 
promesa de arreglarla. Y no solo eso, el pelo… ¡Finalmente estaba completa! Por fin, tras tanto 
tiempo de espera, Reina podría jugar conmigo y reír, despreocuparse un poco de la vida y ser 
feliz. Podría olvidarse de todo lo que ha tenido que sufrir, y vivir la vida que merece. Pero no, 
claro que era una mentira. Una mentira necesaria. Había fallado a mi promesa. Todos… todos 
necesitamos sobrevivir. 

Y es que era imposible que Reina pudiese volver jamás a mi mundo. Estaba completa, sí. 
Definitivamente era ella. Pero de nada servía, puesto que su dueña, la persona que iba a 
interpretarla y volver a jugar conmigo, yacía muerta en el piso del salón con un cuchillo clavado en 
su vientre, de donde manaba la sangre que caía por los laterales de su estómago. Era imposible 
porque Reina era suya, igual que era suya la sangre que teñía de un rojo intenso el cabello de la 
muñeca que sujetaba entre sus dedos. El mismo rojo intenso que cubría su propia melena. Porque 
siempre se trató de ella, y de nadie más. Mi flor de vida, mi alegría. Ella: mi madre; mi Reina.
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PRIMER PREMIO
Poesía

Al otro lado
de la orilla

Autor: Jaime del Fresno Mayoral

Y yo amo que me orines,
y tu pie sobre mi boca besarlo. Asilo
Leopoldo María Panero

Cuando a la casa del lenguaje se le vuela
el tejado y las palabras no guarecen, yo hablo
Alejandra Pizarnik

Se me ha podrido
el Parnaso en la cabeza

De noche
Le aplaudo a un niño que baila delante de mí
a un niño al que solo yo veo
que baila con el peso de una mariposa seca
Le he hecho prometerme que voy a dormirme esta noche.
¿Cuanto tiempo va a tardar esta noche en entrar el miedo en mi cuarto?
Ningún dormido lo oye
todas las pestes y todas las plagas para quienes duermen en paz.

A la puerta de mis ojos cerrados
acudes de noche
para varear a los peces
de mi descanso.
Las ondas en superficie
me traen nenúfares de manos
entre dedos de pies
superficie tinta de sangre
Mirada estrábica
de un solo ojo abierto
en el cuenco de una mano
te deslizo por la superficie del estanque
un ramo de cebada.
Los gusanos me muerden
para despertarme
al borde de la poza de peces rojos.

La lentitud de la baba
Te entregaba mi cuerpo
bajo una luna de sal y de manos
que exploraban como cucarachas rodando por un charco de leche.
Nos envolvíamos con orquidómetros y
me dabas besos tan oscuros que
me partían las orejas.
Nuestras noches podían beberse
en un cristal empañado
los pies abrían en mis labios
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los capullos de las orquídeas moradas.
Y ahí te giras
Y ahí me insultas
Y ahí te vas
Porque tú quieres que las zarzas den frutos en pocas horas
y yo no entiendo la lengua húmeda de la prisa.

La cabra
En las orillas de un lago
trago ortigas y zarzas
en los sedimentos de un lago
buscáis los restos del ábaco
en los misterios del lago
trago las olas para ahogar las palabras
en la orilla
la cabra bebe.

O cuando
Por la brecha del cielo
se escapan bailando
los planetas,
tú
has besado suave
mis muslos.
Has besado suave
mis muslos,
ahí has conocido mis amigos
has besado suave
mis muslos poblados de sarna.
Y ahora envidioso
te pasas los labios
por las plantas de tus pies
Y me dices que vas a bailar -pies descalzos-
sobre todas las camas
para que todos lleven nuestro amor
creciéndoles por la piel.

Un cerro del Parnaso
Han aparecido setas a mi alrededor
poblando el colchón
mi cuerpo hundiéndose
forma un enorme valle y
en las cimas de esta sucia y blanda
cordillera,
croan los niños que bailan
balanceando y pasándose al colgado.
Desde un glaciar de duro esperma
desciende un riachuelo donde
mujeres que yo no recuerdo ya
lloran junto un cadáver biforme
en la orilla de un lago.
Se arrancan las uñas heladas
mientras por los ojos
vomitan Lodo y
Sus túnicas -que un día conocieron
los misterios del viento-
ahora cuelgan inertes
por el peso de la mierda
en la rama más baja.
Sus bocas -que un día tanto cantaron-
yacen ahora en un contenedor
junto a la orilla
y son sus fauces un agujero cosido a filo de esparto.
Pero cuando las playas se llenan de algas
un querubín viene a mi encuentro y me susurra:
“Escribir es dibujar con semen
sobre el papel.
Escribir es dibujar con pis
sobre tu rostro”.
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SEGUNDO PREMIO
Poesía

Estudio para una Crucifixión
Autora: Aitana Monzón Blanco

En la distancia salidas de la norma,
contrastan las figuras enjauladas.

Detrás de ti
con toda la grandeza del nombre
se baten
como héroes alados
la danza y los cuchillos.

(¿Incluso ahora,
después de todo?)

En las tragedias griegas se olvida la mitad
de las deformaciones el terror
la descomposición del ego y
tras el vacío,
salvo por el coro de harpías,
llega la nada
y el público se ausenta.

Pero esta noche,
homosexual y masoquista,
revives la pasión
como en semilla seca de cigarro y de dientes.

Y en una esquina fuera de la norma,
contrastan estas sombras enjauladas:
un escorzo de músculos abiertos
unas manos que van hacia la herida
un símbolo de cruz
y de homicidio
con lenguaje roto
como si el idioma no fuera nada
sino pedazos descompuestos
que a nadie ofenden.

Golpe a golpe se nos cae la noche como estacas
y gotea hasta inundarnos
las ciudades.

Pero desde aquí, desde esta habitación,
me duele la cortina de tus ojos
y se me abren
tus palmas derruidas
por clavos –quién sabe– por agujas hipodérmicas.

Entonces,
embestida de cuerpos sin presente,
relato la luz de tus
costillas
(que dice demasiado)
como bueyes de Rembrandt
como expresión
de deseo y martirio.

Por eso
parece inverosímil tu desnudo;
por eso lo nombramos
sacrificio.
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Entrevista
Enrique Llamas

Entrevista
Ilia Galán
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